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INTRODUCCIÓN 

Luego de hacer un paréntesis de lo que venía hablando en los versículos anteriores al 19 de este mismo capítulo donde dice que 
“si no creemos en la resurrección somos los más dignos de lástima” el Apóstol Pablo continúa con este mismo principio. 

La verdad de las Escrituras no es algo que Dios nos dio para que sea tema de discusión entre los teólogos o para ser recitado en 

los “credos”, sino para ser vivida por cada persona. Cuando se niega esta verdad hay terribles consecuencias morales y 
espirituales tanto para el hombre como para la sociedad. 

 En los escritos de Pablo como en las Escrituras en general, el comportamiento y la moralidad de los cristianos están edificados 

sobre el fundamento de la obra redentora de Dios. Lo que Dios  ha hecho es la razón más grande para que nosotros  hagamos lo 
que Él quiere que hagamos.  Negar la resurrección es, en efecto, negar la necesidad de un comportamiento recto. 

DESARROLLO 

 

La enseñanza principal de Pablo en este pasaje es: si eliminamos la resurrección, si negamos esta verdad tan crucial y 
maravillosa de la obra redentora de Dios,  nos quedamos sin una de las motivaciones más grande que el Señor nos ha dado 

para acudir a Cristo Jesús y para Vivir por Cristo. (1) 

Filosofía proveniente de los filósofos Epicúreos que proponían buscar el estado de placer supremo (ataraxia) (negando el 

miedo a los dioses y a la muerte) y que era practicado por muchos hombres griegos y romanos en orgías (2). 

Así, señala tres poderosos incentivos que nos proporciona la resurrección. El primero es para los incrédulos; los dos restantes 

son para los cristianos. 

 

 

1.- UN INCENTIVO PARA LA SALVACIÓN (v. 29) 

Este es uno de los pasajes más oscuros de la Biblia y tiene muchas interpretaciones legítimas; sin embargo a sido mal usado 

también para apoyar muchas ideas extrañas y heréticas. Por lo tanto este versículo lo debemos estudiar e interpretar a la luz 
de las otras partes de la Escrituras (principio de la Hermenéutica). 

Podemos estar seguros, por ejemplo, de que no enseña el “Bautismo Vicario”, o representativo, por los muertos, como lo 

afirmaron algunos antiguos herejes gnósticos como Marción y por la secta de los Mormones en la actualidad. 

La idea de que alguien es salvo cuando es simplemente bautizado (como único paso de salvación) no es bíblica. La idea de un 

bautismo en lugar de otra persona para regeneración de otra persona está todavía más lejos de la verdad bíblica. 

Si una persona no puede salvarse a sí misma por ser únicamente bautizado, desde luego tampoco puede salvar a otro por 

medio de este acto. La Salvación es sólo por la fe personal en Cristo Jesús. “Porque por gracia son salvos por medio de la fe; y 

esto no de vosotros, pues es don de Dios” (Ef. 2:8; cp. Ro. 3:28). 



Si la fe de una persona no puede salvar a otra, no hay ninguna duda de que el bautismo de una persona menos puede salvar a 

otra.  El bautismo es un acto de obediencia que proclama la identidad con Cristo Jesús (Ro. 6:3 – 4) (y que debe 

ser obedecido incuestionablemente por todo cristiano. Mt. 28:19). 

Si nadie vivo se salva por el bautismo en sí mismo, menos se podrán salvar los muertos. “Pues está establecido para 

los hombres que mueran una vez, y después de esto el juicio” (He. 9:27) La muerte termina con toda oportunidad para la 

Salvación y con toda ayuda espiritual de cualquier clase. 

Aunque una persona no tiene que bautizarse para ser cristiana (Uno de los ladrones crucificado junto a Jesús, fue salvo solo por 

arrepentirse y creer. Lc. 23:39 al 43), sí tiene que hacerlo para ser un cristiano obediente, con la evidente excepción de un 

creyente que no tiene oportunidad de bautizarse antes de la muerte como se aclaró. 

El bautismo es una parte integral de la gran comisión de Cristo Jesús dada a sus discípulos (Mt. 28:19). En la Iglesia primitiva 
una persona que era salva se daba por supuesto que había sido bautizada; y la persona no era bautizada a menos que la iglesia 

estuviera satisfecha de que era salva. Por lo tanto, preguntar a una persona si estaba bautizada, era equivalente a preguntarle 

si era salva. 

Si damos por supuesto que Pablo estaba usando el término “baptized” en ese sentido, entonces “los que se bautizan por los 

muertos” podría referirse a los que daban testimonio que eran cristianos. En otras palabras, se estaba refiriendo sencillamente 

a cristianos bajo el título de “los que se bautizan”, no a un acto especial de bautismo. 

“Los muertos”  podría referirse también a los cristianos, a creyentes fallecidos cuyas vidas fueron un testimonio convincente 

que llevó a la salvación de “los que se bautizan”. Esta parece ser la interpretación razonable que no fuerza el texto o el 

contexto. 

El griego “huper” que se traduce “por” en el v. 29, tiene una docena de acepciones incluyendo “por”, “sobre”, “acerca de”, “a 

través”, “a favor de”, “en lugar de”, “a causa de”, y “en referencia a”, dependiendo de la estructura gramatical y el contexto. 

Aunque “por” es aquí una traducción perfectamente legítima, a la luz del contexto y de la enseñanza de Pablo en otros pasajes, 

“a causa de” podría ser también una traducción apropiada. 

A la luz de ese razonamiento e interpretación, podríamos pensar que Pablo pudo haber estado diciendo simplemente que las 

personas eran salvas (el bautismo era la señal) a causa de la vida ejemplar y testimonio de creyentes fieles que habían muerto. 

La posibilidad de la Vida Eterna, de una vida resucitada y de reunión con los seres amados, es una fuerte motivación para que 

las personas escuchen y acepten el Evangelio... Para los que creen en Jesucristo como su Salvador personal, la tumba no es el 

fin. 

Cuando morimos vamos inmediatamente a estar con el Señor. No solo eso, sino que un día nuestro cuerpo glorificado se 

volverá a unir a nuestro espíritu y viviremos como un ser completo, seremos humanos completos por toda la eternidad junto 

con todos los que hemos amado y con los que hemos adorado a Dios. 

Quizás confundidos por algunas cosas de la misma filosofía pagana que plagaba a la iglesia corintia, los creyentes 
tesalonicenses estaban preocupados porque pensaban que sus seres amados y amigos cristianos que habían fallecido de alguna 

forma no tenían posibilidades de una vida futura. Por eso Pablo les escribió: “Tampoco queremos, hermanos, que ignoréis 

acerca de los que duermen” (1ª Ts. 4:13 – 14). 

En conclusión, Pablo preguntaba: ¿Por qué las personas acuden a Cristo a causa del testimonio de los que murieron?... si en 

ninguna manera los muertos resucitan ¿Por qué, pues, se bautizan (muchos cristianos presentes)  por (se hacen 

cristianos a causa del testimonio de) los muertos (creyentes fieles fallecidos)? 

  

2.- UN INCENTIVO PARA EL SERVICIO (vv. 30 al 32): 

El segundo incentivo que nos da la esperanza de la resurrección es para el servicio cristiano. 

Si no hubiera resurrección de los creyentes muertos, entonces sufrir y morir por amor del evangelio no sería otra cosa que 

masoquismo, sufrir por amor del sufrimiento. Como Pablo ya había indicado: “Si en esta vida solamente esperamos en Cristo, 

somos los más dignos de conmiseración de todos los hombres (1ª Co. 15:19). 

¿Cuál sería el propósito de sufrir por Cristo si nunca le vamos a ver cara a cara? ¿Cuál sería la razón para ganar a otros para 

Cristo Jesús si ellos tampoco podrían verlo cara a cara? ¿Dónde estarían las buenas noticias en semejante evangelio? ¿Dónde 

estaría el incentivo para predicar o creer en dicho evangelio? 

¿Por qué hacer esta vida miserable si esto es lo único que vamos a tener? ¿Y por qué “estar en peligros a toda hora”, si no 
tenemos una seguridad para el futuro? ¿Por qué morir cada día, esto es, arriesgar tu vida en un ministerio de negarte a ti 

mismo, si la muerte es el fin de todo? 

Les aseguro hermanos, dice Pablo con vehemencia, “los que niegan la resurrección convierten el servicio cristiano en una 

locura. Nada tiene sentido si no hay resurrección”. 



Si la resurrección de Cristo Jesús fue la única resurrección, como creían algunos corintios, entonces su Victoria no lo era para 

nosotros en ningún sentido. Él no habría conquistado a la muerte, sino que la muerte terminaba siendo una burla mayor para 

los que hubieran depositado su confianza en Jesucristo. 

Si solo vamos a morir y permanecer muertos, tiene mucho sentido decir “Comamos y bebamos, porque mañana 

moriremos” [proverbio popular en los días de Pablo, atribuido al dramaturgo cómico Menandro (2)] y que es una cita directa 

de Is. 22:13 que reflejaba la perspectiva hedonista y sin esperanza de los israelitas apóstatas (y que aún hoy se manifiesta). 

Historiadores como Heródoto, Tucídides aseveran esto, así como los poetas Horacio y Catallus. (1) 

Si hemos de morir como animales, mejor es vivir también como animales. (5) 

El hombre que cree que éste es el único mundo, inevitablemente vivirá como si las cosas de este mundo fueran lo único 

importante. 

Pablo había batallado con fieras (tal vez literalmente, aunque es poco probable que fuera entregado a ellas en el circo romano 

ya que era ciudadano romano lo que estaba vedado para los mismos o figuradamente por las veces que fue perseguido y 

puesta su vida en peligro  como en Éfeso (Hch. 19:23 al 34). (3) 

Lo que no tiene sentido es el sacrificio personal que hicieron los que “por la fe conquistaron reinos, hicieron justicia, alcanzaron 

promesas, taparon bocas de leones, apagaron fuegos impetuosos, evitaron filo de espada... errando por los desiertos, por los 

montes, por cuevas y por cavernas de la tierra” (He. 11:33 – 34, 38). Su esperanza de “obtener mejor resurrección” (v. 35) 

habría sido inútil y vana. 

Jesús estuvo dispuesto a ir a la cruz por nosotros porque sabía que resucitaría para nosotros. 

  

3.- UN INCENTIVO PARA LA SANTIFICACIÓN (vv. 33 – 34): 

Mirar con anticipación a la resurrección nos debiera llevar a una vida más piadosa y a la madurez espiritual. Estos vv. (32 – 33) 

están estrechamente relacionados. Negar la resurrección destruye los incentivos tanto para el servicio como para la 

santificación. 

¿Por qué preocuparnos entonces de servir al Señor o de servir a otros en su nombre, y para qué molestarnos en ser santos y 

puros? 

Los corintios estaban prestando atención a las enseñanzas incorrectas (gr. homilías = compañías) y asociándose también 

con algunas personas malas. Ya sea que las enseñanzas fueran un mensaje formal o no, eran malas y corruptoras. (1) 

El sentido primario de esta sección es que había gente en la iglesia corintia que desconocían a Dios. No eran verdaderos 

creyentes, sino lobos con piel de cordero, falsos maestros que se habían introducido solapadamente... 

Era para vergüenza de los corintios que a estos hombres se les permitía tomar su puesto con los cristianos de aquel lugar y 

enseñar doctrinas heréticas. La negligencia que dejaba entrar a estos impíos en la asamblea de la iglesia resultaba en 

decadencia de todo el tono moral de la congregación, lo que preparaba una apertura para la intrusión de toda clase de error (4) 

Las personas que piensan mal invariablemente se comportan mal. El mal comportamiento viene de pensamientos incorrectos, 

de creencias incorrectas y de normas incorrectas.  Es imposible asociarse de forma regular con personas malas sin 

quedar contagiado tanto por sus ideas como por sus hábitos. (1) El error y el vicio son contagiosos. (5) 

El contexto implica que las malas compañías estaban enseñando la teología herética de que no hay resurrección de los 

muertos, y que esa mala teología estaba corrompiendo las buenas enseñanzas dada por Pablo a los corintios. 

Del mismo modo que la esperanza de la resurrección es un incentivo para la obediencia y la santidad, la 

incredulidad lo es para la desobediencia y la inmoralidad. 

  



CONCLUSIÓN 

¡Qué poder tan tremendo tiene a resurrección y qué 

esperanza tan maravillosa nos da! Jesucristo resucitó de 

entre los muertos; está vivo; y nosotros también viviremos 

porque un día nos resucitará para estar con Él por toda la 

eternidad. 

¿Qué incentivo mayor, qué motivación mayor, podemos tener 

para acudir a Él y aceptarlo, para servirle y vivir para Él? (1) 

Si participamos en la esperanza gloriosa de la resurrección 

futura, hemos de sacudirnos de los malos hábitos y no dar 
oídos al canto de sirena de los vicios y placeres de este 

mundo. (5) 

¡S.D.G! 

  

Rubén Salcedo 
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